
MlXICO

SOBRE TODOS

DE l1ARCADA, o, al menos, dé persistente, puede calif'iearse la ba­

ja que acusa nUèstro ineipi�mte max-eado de valores It Cierto que

en todas partes del mundo se admite como verdad �abida que la si­

cología del jugador de bolsa es impredecible, eosa que casi equi ....

vale el inmotivada; pero no en l�xieo, donde estamo$ en pañales"

por no deoir en eueres vivos. Aquí. efectivamente) nadie se re­

s1stè a explicar el hEH,hcH la S.noét'tidwnbre en que ej.!! quererlo

mantiene al pais al Tapado. As!, el mercado segtd.râ fuera de ma....

dre hasta no saberse el nombre del Elegido por DiQS desde la Eter­

nidad para alcan.aar la Glc.'¡"i,a.

ESfO PA.REoE· tma impertinencia monda '1 lironda; pero, antes que

ésa y cualquiera otra cosa. es un heche que extge una reflexi6n.

Si aquí hubiera elecciones y loa oandidatos fueran, digamos,

Nixon 'JI Robert Kennedy, una doble raz6n explioaria la in(lertid�

'Ora. Primero, el resultado final de la votación sel"ia dudoso por

el peso aernejante de los des rivales, y porque el votó de cada

ciudadano norteamericano lo determinan cierta.mente sus c()nvi�ceio ...

nes pol!tieas y sus intereses económicos, pero asimismo irapondera ....



bles como el 11umor con que amanece el âÍa de la elección.

total. o Sea le que en realidad decide.. .segundo. porque es prevt­

sible '1\'1.$ sería distinto el tono que uno y otro de los con:t.endien...

El de nixon, digamQsíI tozudo. :/ el de

Kennedy, i'finspiradoft ..

.':118 llamativo ea al caso r-eeiente de 'Francia. ÀtL\Ilque aparen...

tomente los dos competidoras princ;i,pD,les ten:La.'l idéntico signo po­

lítico .• "el de l5.beral cant:riata, los elementes de inc01..tidumbre

eran .ú1Uohos. DiSflJ1loS la distancia a que cada uno pOdr!a y querría

oölocnrse de la pOl!t,!ca de De Gaulle. Poher, s;.tn :U..g8.3 eon el

régimán cnido, parac!a estar' E'� mejores eondâeâonas pera atei'lder

esa denanda pública; pero jLtstamente pór oso , exist!.a el peligro
de un indeseable rompimiento. Po:r:.pid.ou,. a la 1rr"ersa.� pOd!a of're­

oel"" una f,.'abert;·ural'f sin rtlptUr'S.. Y jugaron eene el(�mentos de in­

cert5.. tlum;bre (1 de selecoi6nl la ine.,'lCperieneia de Poher; el no can­

tal' con una mayoría parlamentaria que le permitiera gobernar expe­

ditruncnte., etc. t $te. Por si algo faltal"a, jugnron ot.ros cinco can.­

didatos J a más de no poderse preval" el nthll�ro de rl�a."'leeses dispuœ­

tos a saerifiear su fin df; aemana para quedarse en casa y votar.

CUALQUl¡�RA dir!!! que nosotros les mex:tcanos, con ese genio rant�a ...

tieo qUQ Dios nos ha dado) hemos superado a eses infelices yanquis

que tanto se mgustian por :s1 Nixon o si Kennedy;'i y rnâs todavía a

osos deS'ffsnturadoe f'r�"leeses que ha.n tenido que r.ecurrir a La fina

balemza de las especias para pesar todos los Mas y durante sesen­

ta los pros y los contras de POhel\ de Pompidou. de Duclos I de De­

ferre, de Rocard, de Krivina.1I de Dtleatel. Uosot;rösg on cambio,

hE:!110S llegado a la perfección del cSi'1didato tmico al que ni eseo ...

gemos ni votamos.
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¿Qu� puede, entonces, atribularnos? ¿De dónde proviene la

1noertidwnbre que angustia a nuestro mer-cade de valores? Los se­

ñores que en él intervienen, ¿son meros f'antasistaa, quizás lun' ....

ticos o siquiera padacen histeria?

ENREDADA es ya la sicología personal para aventurarse confiado en

la colectiva; pero, aun as�, hay que atreverse a explicar este fe­

n6meno tan extraño de personas que se afligen gratuitamente.

El hombre Efe un animal muy curioso; por esos como a Santo

Tomás, le gusta ver para creer" No que pretenda mirar y palpar

literalmente una cosa par tranquilizarse al encontrarla normal;

pero sí apetece teu.er al menos una idea general de cómo se hace

una cosa, digamos el platillo que el amigo o el restau!�ante le ofr

cen,
.

r�o que para saborear un tournedo Rossini �..xija atestiguar
con SllS propios ojos el largo proceso que comienza con el alumbra­

miento de la vaquilla en un pajar lejano y que concluye con el caer

abandonado del perejil chino. Se conforma con mucho menos, con

sabèr de d6nde procede la carne, c6mo se conserva y qu& ingredien­

tes principales intervienen en su aderezo.

Ahora bien, todavía le resulta al mexicano absolutamente in­

comprensible nuestro ftproceso eleetora.llt t y el hecho de que esa in­

co�prensión haya persistido durante treinta �ños agrava su per­

plejidad.· Al fin, ven(ddo. ha acabado por atribuir al azar La se­

lecc16n del jefe del estado. Y es una verdad sico16gica comproba­

ble que·el azar siempre prOduce incertidumbre, la incertidumbre

angustia. y la angustia la necesidad de protegerse.

TAt�oco puede aquietar al mexicano la consideraei6n obvia de qUé

siendo misterioso, en realidad incognoscible. nuestro mecanismo



electoral, su t rmino a nadie puede sorprender. porque procedien­

do todos los posibles de la mí.sma camada. dará igunl el pinto que

el colorado. No puede tranquilizarlo- porque teniendo en !lIéxico el

ejecutivo federal un pod-r ilimitado, la persona del Presidente

importa mueho , Hombres de carne y hueso hacen La política en to ...

das partes del Orbe� por supuesto; pero en los paises atrasados

como Frrùlcia y Estados Unidos, existen los t;amo§o§ cheks and bal­

anèes� o resortes compensadores, que permiten corregir en buena

medida la influencia de los factores personales. Aquí, dada nues­

tro. situâc16n de tlr-4xico sobre TodosTf f acudimos al amparo decisivo

dal Supremo Hacedor.
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